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PIENSA  MAL  Y....  ERRARAS. 


COMEDIA 

EN  UN  ACTO,  ESCRITA  EN  FRANCÉS 

POR 

MM  HENRY  DE  KOCR  y  LEON  BEAUVA1LET . 

Y  ACOMODADA  Á  NUESTRA  ESCENA 

POR 

Dan  (SHuarUo  üosale*. 


0.  6.  R 


MADRID. 

IMPRENTA  DEL  COLEGIO  DE  SORDO-MUDOS 
calle  del  turco,  número  11. 
1856. 


PERSONAJES. 


Simón  Trepedano,  escribiente  meritorio. 
Cándido  Tintilla,  pasante  de  escribano. 
El  tío  Tomás,  portero. 

^ISSAAM0NTELIAN0'  [modista,. 
Un  mozo. 


La  escena  pasa  en  Madrid  y  en  esta  época. 


La  traducción  de  esta  comedia  ha  sido  hecha  con  la  auto- 
rización y  acuerdo  de  sus  autores,  según  lo  que  dispone  el  ar- 
íiculo  í.°  del  convenio  sobre  propiedad  literaria  celebrado  en- 
tre España  y  Francia.  En  su  consecuencia  esta  obra  pertenece 
esclusivamente  á  los  editores  del  repertorio  teatral  que  per- 
seguir cm  ante  la  ley  al  que  publique  ó  ponga  en  escena  cual- 
quiera otra  traducción  de  la  misma;  asi  como  al  que  reimpri- 
ma la  presente,  varié  el  título,  ó  la  represente  sin  su  consenti- 
miento, bien  en  algún  teatro  del  reino,  bien  en  alguna  socie- 
dad de  las  formadas  por  acciones,  suscriciones,  ó  bajo  cual- 
quiera otra  forma  en  que  se  exija  ó  satisfaga  contribución  pe- 
cuniaria, con  arreglo  a  lo  prevenido  en  la  ley  de  propiedad 
literaria  y  demás  disposiciones  vigentes  sobre  el  propio  objeto. 


ACTO  IIMCO. 


El  teatro  está  dividido  en  dos  partes— La  de  la  izquierda  es  la  habitación 
de  Simon>  amueblada  muy  pobremente;  dos  sillas  de  paja  :  al  foro  una 
alcoba  y  enella  una  cama :  una  alacena  pequeña  de  pino  y  encima  col- 
gado un  espejo. pequeño  con  marco  de  caoba:  mesa  pequeña  con  tá- 
pele y  todo  !o  necesario  para  escribir:  á  la  izquierda  en  el  primer  bas- 
tidor una  puerta.— La  habitación  de  la  derecha,  que  es  la  de  Rosa  ,  ador- 
nada sencillamente,  pero  muy  aseada  y  casi  con  gusto:  en  un  estremo 
la  cama  con  cortinaje  de  indiana:  una  cómoda  y  sillas  de  caña:  un  re- 
trato de  un  hombre  como  de  cuarenta  años,  colgado  de  la  pared  enfrente 
de  la  cama.  Una  puerta  de  comunicación  en  primer  término  en  el  lienzo 
que  separa  las  dos  habitaciones»,  con  cerrojo  por  la  parte  del  cuarto  de 
Rosa.  Puerta  al  foro  á  la  derecha  ,  y  otra  al  segundo  bastidor.  Al  levan- 
tarse el  telón  aparecen  Rosa  y  Luisa  en  la  habitación  de  la  derecha,  sen- 
tadas al  lado  de  una  mesa  y  acabando  unos  adornos. 


ESCENA  PRIMERA. 
Rosa.— Luisa. 

fiosA.  Vamos,  Luifca,  un  poco  de  paciencia  y  resignación, 

y  se  terminará  ese  cuello... 
Luisa.  Sí,  pero  ya  va  anocheciendo  y  no  seria  malo  que 

pensásemos  en  nuestros  pobres  estómagos. 
Rosa.  Tenemos  tiempo...  porque  hasta  las  ocho  no  estará 

dispuesta  la  cena  con  que  hemos  de  celebrar  nuestra 

próxima  boda. 

Luisa.  La  tuya...  porque  yo  no  puedo  decir  otro  tanto...  y 
me  temo  que  se  pase  mucho  tiempo...  pues  aunque  don 
Cándido  me  ha  ofrecido  su  mano  luego  que  haya  encon- 
trado 60,000  rs.  para  comprar  la  escribanía  á  su  princi- 
pal ,  me  parece  que  la  cosa  va  para  largo ,  y  que  tendré 
que  dar  muchas  puntadas  antes  de  que  empiece  á  ejercer 
como  escribano. 

Rosa.  Pues  yo  no  seré  muger  de  un  escribano...  pero  á  fin 
de ,1a semana  próxima...  daré  la  mano  de  esposa  á  un  jo- 
ven, *que  aunque  no  espera  herencia  alguna,  no  deja  de 
ser  por  eso  honrado,  amable...  franco  y  llano. 

Luisa.  Tan  llano  que  parece  tonto... 


Rosa.  (Con  disgusto.)  Luisa! 

Luisa.  Quiero  decir...  bueno...  son  sinónimos  según  dicen. 

Rosa.  Eso  lo  dicen  los  calaveras!..  (Señalando  la  puerta  de 
comunicación.)  ¥  después...  pocos  casamientos  se  liará  o 
con  mas  comodidad  que  el  nuestro...  no  tengo  mas  que 
tirar  de  ese  cerrojo ,  y  abriendo  esa  puerta  de  comunica- 
ción ,  el  cuarto  de  Simón  será  nuestra  sala  de  recibo. 

Luisa.  Pobre  mozo!  cuánto  se  alegrará...  porque  presumo, 
conociéndote  como  te  conozco,  que  pocas  veces  le  habrás 
permitido  entrar  por  ese  lado. 

Rosa.  Jamás. 

Luisa.  (Suspirando.)  Áh!  también  desearía  yo  poder  abrir 

mi  puerta  á  Cándido...  pero  son  necesarios  60,000  rs, 

para  hacerlo...  y  ay!  los  veo  muy  lejos. 
Rosa.  Bah!..  Cándido  hará  fortuna...  y  seréis  dichosos. 
Luisa.  Eso  es  lo  que  él  me  dice  todos  los  dias. 
Rosa.  Pues  qué,  le  ves  tú  todos  los  dias? 
Luisa.  Sí  ,  cuando  salgo  del  obrador...  entiendes...  me 

acompaña  con  mas  frecuencia  que  á  tí  Simón ,  y  mira. . . 

anoche  me  habló  de  tí. 
Rosa.  (Sorprendida.)  De  mí! 

Luisa.  Oh!  tranquilízate...  he  sido  reservada.  Solo  le  dije 
que  el  nombre  de  Rosa  era  supuesto,  pues  el  tuyo  verda- 
dero es  el  de  María  Montellano...  María  Montellano! 
dijo...  ah ! . .  ya  sé  esa  historia. 

Rosa.  Esa  historia?.,  cuál?.. 

Luisa.  No  sé...  habrá  oido  hablar  de  tí...  en  la  escribanía 

ó  en  cualquiera  otra  parte...  quién  sabe. 
Rosa.  Qué  poco  interés  tomas  por  mí!.. 
Luisa.  Poco  interés?.,  gracias...  Ayer  concluí  de  bordar 

unas  mangas  y  Cándido  se  encargó  de  llevarlas  á  la  casa 

que  me  las  habían  mandado  hacer ,  ofreciéndome  traer 

hoy  mismo  el  dinero  aquí. 
Rosa.  Va  á  venir? 
Luisa.  Así  lo  espero. 

Rosa.  Entonces  será  necesario  convidarle  á  cenar... 
Luisa.  Eso  es  lo  que ,  aunque  sin  contar  contigo ,  me  per- 
mití hacer. . . 

Rosa.  Y  aceptó...  él...  una  persona  de  su  posición?... 
Luisa.  Oh!.,  no  es  nada  orgulloso...  dice  que  todos  los 

hombres  son  iguales  ante  una  cazuela  de  arroz. . . 
Rosa.  Qué  aturdida  eres!..  Entonces  y  ya  que  nuestra  cena 

ha  de  ser  mas  formal ,  preciso  es  pensar  en  ella...  Mira... 
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ahí  dentro  está  la  poca  vajilla  que  poseo ,  vé  á  buscarla. 
Luisa.  Eso  es...  salgan  ya...  los  platos  de  Tala  vera  y  la 
porcelana  de  Valdemorillo. . .  ( Váse  riendo  por  la  derecha, 
segando  bastidor. —La  puerta  de  la  habitación  de  la  iz- 
quierda se  abre  y  sale  Simón  seguido  del  tio  Tomás.) 

ESCENA  II. 

Simón.  Tomas  en  el  cuarto  de  la  izquierda.— Simón  sale 
vestido  con  un  trage  muy  aseado  pero  ele  hechura  antigua  y 
muy  raido. 

Tom.  Ya  le  he  dicho  á  Y.,  D.  Simón,  que  no  me  corre 
prisa. 

Sim.  Y  yo  repito,  amigo  Tomás,  que  á  mí  sí  me  corre... 
Vamos  á  ver;  á  cuánto  asciende  la  cuenta,  si  usted  se 
acuerda? 

Tom.  Me  parece,  si  no  recuerdo  mal,  que  son  diez  y  nueve 
reales  y  veinte  y  ocho  maravedises. 

Sim.  (Acercándose  á  la  mesa  y  consigo  mismo.)  Diez  y  nueve 
reales  y  veinte  y  ocho  maravedises,  que  vienen  á  ser 
veinte  reales...  para  un  pobre  mozo  que  solo  tiene  treinta 
y  seis...  es  la  mitad  del  capital...  una  cosa  horrible!., 
en  fin...  [Mirando  la  cuenta  que  está  sobre  la  mesa.)  Y 
está  exacta?  (Saca  un  duro  del  bolsillo.)  Tome  usted,  se- 
ñor Tomás...  ahí  van  veinte  reales...  lo  que  sobra  para 
un  trago.  (Aparte.)  Cuanto  mas  pobre,  mas  rumboso... 
Todavía  me  quedan  cuatro  pesetas  para  llevar  unas  chu- 
letitas  para  la  cena... 

Tom.  (Tomando  el  dinero.)  Todavía  falta... 

Sim.  (Asustado.)  El  qué? 

Tom.  Un  cristal  que  rompió  usted  el  otro  dia  con  el  p  araguas 
en  la  ventana  de  la  escalera...  Cuando  pisó  usted  aquella 
cáscara  de  melón ,  y  se  escurrió. 

Sim.  Ah!..  sí...  que  por  poco  me  rompo  las  narices...  es 
muy  justo  que  lo  pague ,  por  aquello  de  que  quien  rom- 
pe... Vaya...  y  cuánto  es  el  cristal...  señor  Tomás? 

Tom.  Una  peseta. 

Sim.  (Dándosela.)  Tómela  usted...  [Aparte.)  Pues  ya  no  se- 
rán chuletas  lo  que  lleve  para  cenar. . . 
Tom.  Además... 
Sim.  Todavía  mas!..  - 

Tom.  Cuatro  cartas  sin  sello,  de  vuestro  padrino,  y  el  mes 
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al  aguador. . .  que  todo  importa  diez  reales  y  diez  y  Befe 
maravedises... 

Sim.  Aquí  están...  diez  reales  y  cuatro  cuartos.  (Aparte.) 
■  Me  va  á  dejar  limpio  como  una  patena.  ( Algo  encoleri- 
zado.) Pero  bien  podia  usted  haberme  dicho  de  una  vez 
que  le  debia  treinta  y  cuatro  reales  y  medio. . .  y  no  que. . . 
( Viendo  á  Tomás  que  retrocede.)  Hemos  concluido ,  no  es 
verdad? 

Tom.  Sí  señor...  perfectamente. 

Sim.  (Calmado.)  Pues  entonces. . .  tome  usted  la  escalera... 
y  cuide  usted  otra  vez  de  recoger  las  cascaras  que  en- 
cuentre en  ella  para  que  nadie  se  escurra. . .  se  lo  ruego  á 
usted  encarecidamente...  y  si  me  traen  alguna  carta... 
hágame  usted  el  favor  de  subírmela  al  momento. 

Tom.  D.  Simón ,  puede  usted  estar  tranquilo  respecto  á 
eso...  Por  usted,  D.  Simón,  ahora  mismo  me  metería  en 
el  fuego. 

Sim.  ( Aparte. )  Lo  que  es  en  mi  casa  no  habría  miedo  de 
que  te  chamuscases...  hace  muchos  dias  que  no  se  en- 
ciende. . . 

Tom.  (Con  viveza.)  Apesar  de  mis  años...  no  me  tiemblan 
las  piernas  para  servirle  á  usted,  D.  Simón...  por  usted, 
D.  Simón  ,  subiría  mas  arriba...  si  fuera  posible  que  hu- 
biera alguna  habitación  mas  alta  que  esta...  Para  ser- 
virle á  usted,  D.  Simón,  nunca  soy  perezoso... 'porque  le 
quiero  á  usted...  como  á  mi  madrina...  y  mucho  mas... 
y  ahora  quédese  usted  con  Dios. . . 

Sim.  (Mirándole  salir  con  satisfacción.)  Buen  hombre!  (Con 
frialdad.)  Y  luego  dicen  que  los  papagayos  cuestan  quince 
ó  veinte  duros,  y  por  seis  maravedís  acaba  de  salir  de 
mi  casa  ese  hombre  que  podria  disputárselas  á  todos  los 
que  hay  en  Madrid!.. 

ESCENA  III. 

Simón,  solo. 

(Sacando  del  bolsillo  los  doce  cuartos  que  le  han  quedado.) 
Doce  cuartos  para  comprar  alguna  cosa  que  pueda  servir 
para  la  cena  de  esta  noche  en  casa  de  Rosa!.,  y  ,  qué 
compro  yo  con  esto?.,  y  sin  embargo  yo  no  puedo  ir  á 
cenar  allá  sin  llevar  algo...  (Después  de  una  pausa.)  Y 
mi  nombramiento  que  no  viene!..  Porque  yo  soy  un  joven 
que  espera  su  nombramiento,  no  un  nombramiento  de  jefe 
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Je  sección  ...  ni  de  ministro...  no...  soy  escribiente  tem- 
porero del  ayuntamiento,  agregado  á  la  sección  de  quin- 
tas... y  espero  la  propiedad...  con  destino  al  registro  ci- 
vil...'fié  aquí  mi  única  ambición...  mi  bello  ideal...  Qué 
contenta  va  á*  ponerse  mi  Rosita...  va  á  ser  completa- 
mente feliz  cuando  la  diga  con  toda  gravedad...  «Rosita, 
tengo  el  gusto  de  anunciar  á  usted  que  he  pasado  al  re- 
gistro civil...»  Es  una  sorpresa  que  quiero  proporcionarla. 
Y  yo  también  estaré  lleno  de  orgullo  porque. . .  jamás  hu- 
biera podido  casarme  con  una  muger  que  ganase  más  que 
yo. . .  Oh ! . .  eso  es  humillante ,  enlazarse  con  una  muger 
por  su  dote...  eso  lo  hace  quien  no  tiene  aprensión...  y 
la  aprensión...  (Acercándose  á  la  puerta  de  comunicación.) 
Ah!..  pero  no  oigo  á  nadie  en  el  cuarto  de  mi  futura... 
Si  se  habrá  comido  el  gato  la  cena?. .  Voy  á  verlo.  ( Váse. 
— Luisa  y  Rosa  aparecen  en  la  habitación  de  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

Rosa.  Luisa  y  poco  después  Simón. 

Rosa.  Ya  tenemos  aquí  la  vajilla...  Pero  han  dado  las  sie- 
te... y  Simón  debe  haber  venido  ya...  (Acercándose  á  la 
puerta  de  comunicación. )  Está  usted  ahí ,  Simón  ?. .  No 
piensa  usted  en  venir  para  que  cenemos?  (Llama  ala 
puerta, -y  Simón  llama  á  la  puerta  del  foro.)  Áh!  es  él,  sin 
duda... .  (Abre  la  puerta.) 

Sim.  (Entrando.)  Sí...  yo  soy. 

Rosa.  Cómo  viene  usted  hoy  tan  tarde,  caballero? 

Sim.  Ha  habido  un  alboroto  con  motivo  del  alistamiento 
para  las  quintas...  (Quiere  abrazarla.) 

Rosa.  (Esquivándole.)  Qué  es  eso?..  Qué  va  usted  á  hacer? 

Sim.  Supuesto  que  vas  á  ser  mi  esposa...  debo  tener  el  de- 
recho de  abrazarte...  no  es  cosa  admitida...  pero  debe 
tolerarse...  (Inquietándola.)  Has  de  saber  que  vengo  de 
la  parroquia  y  que  mañana  se  publicarán  nuestras  amo- 
nestaciones. 

Rosa.  (Con  alegría.)  Nuestras  amonestaciones... 

Sim.  Qué  gusto  da  oir  esa  palabra !..  hé?..  Sí...  Rosita... 
mañana  nos  pregonarán  en  la  iglesia ,  he  dejado  escritos 
al  sacristán  mis  seis  nombres  para  que  los  publique...  El 
muy  pesado  pretendía  que  no  era  necesario  decirlos  to- 
dos... como  si  eso  fuese  un  mal...  (Quiere  abrazarla 
otra  vez.) 
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Rosa.  (Hendiéndole.)  Se  quiere  usted  estar  quieto? 

Sim.  No,  hija  mia...  lo  que  quiero  es  todo  lo  contrario. 

Luisa.  (Entrando.)  Oh!.,  estos  hombres  son  tan  perversos 
que  siempre  estarían  abrazando  á  su  muger...  si  perma- 
neciesen solteros. 

Rosa.  Ha  traído  usted  alguna  cosa  para  cenar?... 

Sim.  Todavía  no...  no  me  he  decidido  aun  por  lo  que  ha  de 
ser...  Mira,  Rosita,,  estoy  dudoso  en  la  elección...  no 
encuentro  cosa  de  mi  gusto...  (Aparte.)  A  cualquiera  le 
sucedería  lo  mismo,  porque  con  doce  cuartos  de  capital... 

Rosa.  Pues  es  necesario  que  se  decida  usted ,  y  que  sea  cosa 
buena...  Porque  tenemos  un  convidado. 

Luisa.  Sí...  y  de  suposición. 

Sim.  Cómo  es  eso?.,  y  por  qué?.,  á  qué  convidar  á  nadie? 
Rosa.  (Viendo  á  Luisa. )  Mira,  Luisa,  mira  qué  enfadado 
se  pone. 

Luisa.  Es  verdad...  no  se  ha  casado  aun  y  ya  quiere  echarla 

de  amo  de  casa. 
Sim.  Pero...  caramba!.,  me  parece  que  un  desconocido...  y 

quién  es? 

Rosa.  (Riéndose.)  Vamos...  curioso...  ande  usted...  y  á  la 
vuelta  se  lo  esplicaré  todo...  pero  vuelva  usted  pronto... 
para  que  cenemos  y  podamos  divertirnos...  (Las  dos  em- 
pujan hacia  la  puerta  a  Simón.) 

Rosa.  (A  Luisa.)  Ahora  pongamos  nosotras  la  mesa.  (Em- 
piezan á  cubrir  la  mesa.)  Pondremos  cuatro  cubiertos... 
aunque  me  temo  que  no  venga  tu  D.  Cándido. 

Luisa.  Cuando  lo  ha  ofrecido,  lo  cumplirá...  y  quisiera  yo 
ver  si  se  permitía  un  engaño  semejante. 

Sim.  (En  su  habitación. )  Un  desconocido  convidado  á  ce- 
nar... Quién  podrá  ser?..  En  fin...  ya  lo  sabré  cuando 
le  vea...  Por  ahora,  pensemos  en  acicalarme  un  poco... 
pongámonos  nuestro  traje  nuevo...  ó  mejor  dicho...  pon- 
gamos nuestro  traje  como  nuevo.  (Se  quita  la  levita,  y 
con  una  pluma  da  tinta  a  las  costuras.  Durante  la  siguiente 
escena  arregla  y  cepilla  su  traje  y  sombrero ,  se  pone  un 
cuello  y  se  viste;  sale  un  momento  y  vuelve  á  entrar  con  unos 
cepillos  de  botas:  se  quita  una  de  las  que  lleva  puestas  y  se 
pone  á  limpiarla. — Considerando  sti  traje.)  Pues  señor... 
hé  aquí  una  levita  que  daría  un  chasco  al  mismo  diablo. 
(Se  oye  llamar  en  la  habitacian  de  la  derecha  á  la  puerta 

que  da  á  la  escalera.) 

Luisa.  Calla!.,  creo  que  han  llamado...  Será  Cándido  sin  duda. 
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Rosa.  (Deteniendo  á  Luisa  que  se  prepara  á  ir  á  abrir.)  Es- 
pera. . .  espera ,  que  soy  quien  debe  hacer  los  honores  de 
mi  casa. 

ESCENA  V. 

Candido.  Rosa.  Luisa.  Simón. 

Cand.  (Vestido  con  elegancia.)  Es  aquí  donde  vive  una  joven 

llamada  Rosita  Montellano? 
Rosa.  Aquí  es,  caballero ,  pase  usted. 
Luisa.  En  compañía  de  su  amiga  Luisa,  que  tiene  también 

el  gusto  de  saludar  á  usted. 
Cand.  Buenas  noches ,  Luisa.  (Mirando  á  Rosa.)  Es  muy 

linda  la  tal  Rosita. 
Luisa.  Cómo  ha  tardado  usted  tanto? 
Cand.  He  ido  á  cobrar  el  dinero  de  aquellas  labores...  y 

aquí  está.  (Entregándosele  á  Luisa.)  Ademas...  un  asunto 

de  interés... 

Luisa.  Has  encontrado...  (Deteniéndose.)  Ha  encontrado  us- 
ted los  60,000  reales?.. 

Cand.  (Mirando  á  Rosa.)  Cerca  le  ando...  (Aparte.)  Pues 
señor,  es  muy  linda.,,  y  yo  no  puedo  consentir  que  me 
arrebate  semejante  tesoro  ese  mastuerzo  de  Simón...  Ma- 
nos á  la  obra. 

Luisa.  (Bajo  á  Cándido.)  Qué  está  usted  murmurando  ahí 
por  lo  bajo?...  Recita  usted  alguna  fábula? 

Rosa.  Luisa  me  ha  dicho  que  usted  habia  tenido  k  bondad, 
de  aceptar  nuestra  modesta  cena ,  y  debo  darle  las  gra- 
cias por  su  amabilidad. 

Cand.  Sí,  Rosita...  la  acepto  con  mucho  gusto,  pero  á 
condición  que  he  de  traer  mi  contingente  para  ella  como 
los  demás  convidados. . .  (Aparte.)  Oh !  qué  feliz  soy. . . 
ha  reparado  en  mis  ojos. . .  y  apuesto  á  que  los  encuentra 
espresivos. 

Rosa.  (Riendo.)  Oh!  los  convidados  se  reducen  solo  á  mi 
novio. 

Cand.  Sí,  ya  sé...  su  novio  de  usted...  que  vive  ahí...  al 
lado...  Oh!...  Luisa  me  lo  ha  contado  todo...  tabique  por 
medio  sin  mas  que  una  puerta. . .  y  mientras  que  el  himeneo 
no  encienda  su  antorcha...  y  todo  se  arregla...  se  puede... 

Rosa.  Qué  dice  usted? 

Cand.  Se  puede...  esperar  á  que  himeneo  encienda  su  an- 
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torcha...  (Aparte.)  No  encontrando  una  segunda  imá- 
gen...  he  vuelto  á  la  primera...  tanto  vale... 

Luisa.  (Bajo  á  Rosa.)  Ya  ves  qué  bien  se  espresa... 

Cand.  (Aparte.)  Ha  reparado  en  mis  pies...  y  apuesto  á 
que  le  han  parecido  pequeños...  Oh!  estoy  seguro...  (Alto 
y  mirando  á  su  alrededor.)  Pero  sabe  usted ,  Rosita  ,  que 
tiene  usted  una  habitación  muy  bonita? 

Rosa.  Oh!  no  se  burle  usted,  caballero:  dos  cuartos  peque- 
ños nada  mas. 

Cand.  Eso  importa  poco...  pero  reina  en  todo  esto...  un 
aseo...  un  gusto...  (Viendo  el  retrato  yaparte.)  Ah!...  un 
retrato...  es  del  conde  sin  duda:  averigüémoslo...  (Alto.) 
Ola !  veo  ahí  un  buen  retrato  de  hombre. . .  y  mejor  dicho 
el  retrato  de  un  buen  mozo...  (Aparte.)  No  dice  nada. 
(Alto  y  continuando  mirando  el  retrato.)  Algún  protec- 
tor. . .  algún  amigo  sin  duda ,  no  es  esto  ? 

Rosa.  Dios  mió!.,  qué  curioso  es  usted...  Mi  novio,  que 
tendría  derecho  para  hacerme  esas  preguntas,  no  me  las 
ha  hecho  hasta  ahora. 

Cand.  Ah  !..  si  es  un  secreto!.. 

Rosa.  Sí...  y  hay  secretos  que  no  se  confian  sino  lo  mas 
tarde  posible...  y  solo  á  las  personas  que  se  ama...  por- 
que se  ve  uno  obligado  algunas  veces  á  verter  lágrimas. . . 
cuando  los  recuerda. 

Luisa.  (Sorprendida.)  Ah! 

Cand.  Sí.  . .  sí. . .  ciertamente  es  usted  muy  indiscreta. . .  Luisa. 

Luisa.  Quién?...  yo?...  si  no  he  dicho  nada? 

Cand.  No  repara  usted  que  esta  señorita  va  á  llorar... 
que  las  lágrimas  cual  hermosas  perlas  se  asoman  á  sus 
ojos?..  (Ap.)  Apuesto  á  que  ha  reparado  en  mi  hermoso 
pelo...  y  le  gusta  mi  peinado!...  Audacia  y  pecho  al 
agua...  (Alto.)  Vamos,  Rosita...  desaparezca  esa  ligera 
nube  (jue  empaña  vuestro  bello  semblante...  y  para  repa- 
rar mi  falta...  voy  á  buscar  nuestras  provisiones... 

Luisa.  Eso  es  lo  que  importa!...  (A  Cándido.)  Quiere  usted 
llevarse  algo  para  traerlas? 

Cand.  Gracias...  haré  que  las  traiga  un  mozo... 

Luisa.  Pero  ese  perezoso  de  Simón  que  no  viene...  si  estu- 
viese aqui  os  ayudaría  á  comprarlas. . . 

Rosa.  Es  verdad...  llámale  Luisa... 

Cand.  No  se  incomode  usted...  yo  me  encargo  de  traérsele  á 
usted  también... 

Rosa.  Traerle?.,  si  no  le  conoce  usted... 
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Cand.  A  Simón  Trepedano?..  pues  no...  si  hemos  ido  juntos 
á  la  escuela. .-. 

Rosa,  De  veras?...  Ah!  qué  fortuna!...  Vamos  á  divertirnos 
mucho  en  la  cena...  tome  usted  Cándido...  ahí  van  cua- 
renta reales  en  pesetas  nuevecitas...  que  es  lo  que  tengo 
ahorrado  para  traer  lo  que  me  correspondía. . .  Pero  no  diga 
usted  á  Simón  que  le  he  dado  yo  tanto  dinero ,  porque 
como  él,  quizá  no  pueda  desprenderse  de  una  cantidad 
igual...  lastimaría  eso  su  amor  propio  y...  se  pondria 
triste. 

Cand.  (Consigo  mismo.)  Ah  !...  ah!...  mi  amigo  Simones 
siempre  el  mismo,  segun  veo...  bien...  me  agrada...  En 
marcha  ahora. . 

Rosa.  Tú,  Luisa,  á  llevar  nuestras  labores. . . 

Luisa.  Y  á  buscar  un  par  de  libretas  bien  recocidas. 

Rosa.  Eso  es. . .  y  mientras  tanto. . .  me  arreglaré  yo  un  poco. 
(Cándido  y  Luisa  vánse  por  el  foro.  Rosa  entra  en  el 

criar  tito  de  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

Simón  solo:  ha  terminado  la  limpieza  de  su  levita  que  ha  colo- 
cado encima  de  una  silla. 

Ya  está...  y  ahora,  revistiéndose  uno  de  cierta  filosofía... 
este  trage  hará  las  veces  de  uno  nuevo...  aunque  muy 
raido...  (Se  pone  la  bota  que  ha  limpiado  y  se  saca  la  otra 
que  empieza  á  limpiar.)  Afortunadamente  las  botas  irán 
bien  lustradas...  En  que  se  conocen  generalmente  los 
hombres  elegantes?...  en  el  lustre...  de  las  botas...  y  en 
los  lentes...  con  las  dos  cosas...  se  vá  á  todas  partes... 
hasta  al  hospital...  (Llaman  á  la  puerta.)  Este  será  el 
tio  Tomás  que  me  traerá  mi  nombramiento. 

ESCENA  VII. 

Candido.  Simón. 

Cand.  [Desde  fuera.)  El  señor  don  Simón  Trapedano? 
Sim.  (Viendo  á  Cándido.)  No  es  él...  (Volviéndose.)  No  es- 
tá... acaba  de  salir. 
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Cand.  ( Adelantándose.)  Sin  embargo. . .  creo  que  le  estoy 
viendo... 

Sim.  ( Volviéndose  á  medida,  que  Cándido  le  sigue,  y  ocultando 
la  bota  que  está  limpiando:  tiene  calzado  uno  de  los  pies  y 
el  otro  con  una  zapatilla.)  Ser  sorprendido  en  semejantes 
faenas...  Me  vá  á  tomar  por  un  criado... 

Cand.  (Deteniéndole.)  Cómo!...  es  asi  como  me  recibes,  Si- 
món?... Mírame...  no  me  conoces  ya? 

Slm.  Espere  usted...  (Riéndose.)  Ah!  no...  creiaque  era  us- 
ted mi  antiguo  limpia-botas. . . 

Cand.  Soy  Cándido...  Cándido  Tintilla...  no  te  acuerdas?... 
tú  condiscípulo  de  escuela. 

Sim.  Ah!  Cándido  Tintilla...  el  que  me  pedia  prestado  mis 
juguetes. . .  y  no  me  devolvía  mas  que  capirotazos. . .  Ah!. . . 
ya  me  acuerdo...  querido  compañero...  cómo  has  engor- 
dado después  de  trece  años  que  no  nos  vemos. . .  abráza- 
me... (Vá  á  abrazarle  y  reparando  que  tiene  la  bota  en  la 
mano ,  la  oculta  inmediatamente  poniendo  el  brazo  á  la 
espalda.) 

Cand.  Sí...  he  cambiado  bastante  en  lo  físico,  porque  lo  que 

es  en  lo  moral...  continuo  lo  mismo. 
Sim.  Sigues  pidiendo  prestado?...  lo  mismo  me  dá...  yo  ya 

no  presto. 

Cand.  No  es  eso...  quiero  decir  que  he  conservado...  para 
aquello  que  amaba  antes...  el  mismo  afecto...  la  misma 
simpatía...  ¥  tú...  qué  haces?... 

Sim.  (Aturdido.)  Ya  lo  ves...  barnizo  mis. . . 

Cand.  Tus  qué? 

Sim.  (Con  viveza.)  Mis  cuadros...  sí...  me  he  dedicado  á 
pintar  cuadros  de  costumbres...  en  mis  ratos  perdidos... 

Cand.  Tienes  razón...  es  necesario  ocuparse  en  algo... 

Sim.  Oh!...  sí...  porque  sino...  como  dice  el  refrán...  la 
ociosidad  es  la  madre  de  todos  los  vicios... 

Cand.  (Son-riéndose.)  Y  en  tus  ratos  perdidos  es  cuando  has 
hecho  amistad  con  una  joven  encantadora?... 

Sim.  (Turbado.)  Cómo  sabes  tú  eso?... 

Cand.  Toma  !...  Vengo  de  su  casa... 

Sim.  Eh  !...  qué  vienes  de  su  casa? 

Cand.  (Riendo.)  Oh !...  no  temas  nada...  como  amigo...  na- 
da... es  Luisa  quien  me  ha  presentado.  Voy  á  cenar  con 
vosotros. 

Sim.  Qué?. . .  serás  tú. . .  el  convidado  que. . .  que. . .  ah  ! . . . 
ah !...  (Ap.)  Peor  que  peor  !  Este  mocito  es  peligroso! 


Cand.  Por  lo  mismo  lie  querido  renovar  nuestras  relaciones 

antes  de  la  cena  y  felicitarte  al  mismo  tiempo  por  tu 

próximo  casamiento  con  Rosa... 
Sim.  Una  buena  muchacha...  pero  nada  mas...  que  tiene 

buena  cara,  buen  talle...  , - 
Cand.  (Haciendo  la  acción  de  quien  cuenta  dinero.)  Y  mucho 

de  esto  también... 
Sim.  De  esto?...  y  qué  es  esto?... 

Cand.  Áh!  te  haces  el  reservado  con  tu  amigo?...  quieres 
persuadirme  que  al  casarte  con  Rosa  no  haces  un  buen 
negocio... 

Sim.  Si  hablas  por  su  figura...  por  su  honradez  y  por  la  ha-  • 
bilidad  de  sus  manos,  Rosa  es  millonaria...  lo  sé...  pero 
si  hablas  de  su  caudal. . .  creo  que  está  tan  exhausto  como 
el  de  un  alférez  á  los  quince  dias  de  haber  cobrado  la  paga. 

Cand.  Ola!...  continuas  tan  bromista como  siempre?. .  Como 
quieras...  solamente  que  no  veo  la  razón  de  ocultar  tu 
buena  suerte  á  un  antiguo  condiscípulo  que  viene  de  bue- 
na fé  á  darte  la  enhorabuena  por  tu  brillante  fortuna. 

Sim.  Qué  brillante  fortuna...  ni  qué  suerte?...  Rosa  no  espera 
herencia  alguna  porque  ni  tiene  parientes...  ni  los  ha  co- 
nocido nunca...  pues  se  ha  criado  en  la  inclusa. 

Cand.  Pero  en  cambio  de  parientes. . .  se  tienen  amigos... 
protectores. . .  cuyos  retratos  se  conservan  cuidadosamen- 
te en  frente  de  la  cama. . .  para  dirigirles  al  acontar- 
se... alguna  sonrisa... 

Sim.  (Ap)  Qué  dice! 

Cand.  Y  estos  amigos...  sobre  los  cuales  se  guarda  el  mas 
religioso  silencio...  aun  con  el  novio  mismo...  pueden 
acordarse  de  uno...  al  tiempo  de  morir... 

Sim.  Será  posible! 

Cand.  (Tocándole  en  la  espalda.)  Bien  manejado,  chico!... 
sabias  todo  eso...  eh  !...  y  quieres  aparentar  que  te  sor- 
prende mi  relación?...  Oh!...  querido  Simón...  tú  hubie- 
ras hecho  un  gran  actor...  eso  te  honra...  en  este  siglo 
mezquino,  él  casarse  con  una  rica  heredera...  es  dar 
muestras  de  talento. . .  porque  el  dinero  es  gran  caballero. . . 

Sim.  (Con  el  mayor  desconsuelo.)  Rosa  es  rica!...  y  nádame 
habia  dicho  de  ello!... 

Cand.  Lo  que  demuestra  que  el  refrán  es  mentira  y  que  la. . . 

Sim.  (Ap.)  Y  aquel  señor  tan  bien  vestido  será... 

Cand.  Pero  nos  estamos  aquí  charlando  sin  pensar  que  nos 
esperan  para  cenar...  No  te  olvides  de  llevar  tu  ccntin- 
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gente...  y  procura  que  sea  digno  de  la  dote  que  te  han 
amasado.  ( Vase  riendo.) 

ESCENA  VIII, 

Simón,  solo. — Permanece  unos  pocos  instantes  con  el  ros- 
tro entre  las  manos,  y  después  se  levanta  con  viveza. 

Rosa  me  lia  amasado  una  dote!..  Rosa,  á  quien  yo  creía  po- 
bre... me  sale  ahora  con  un  protector  de  traje  negro!...  y 
se  ha  creido  que  yo  cerraría  los  ojos?. .  me  ha  engañado. . . 
me  ha  engañado  indignamente!...  Oh  !...  pero  yo  me  su- 
blevo... yo  me  pronuncio...  sí...  rehuso  ser  el  nazme  reir 
de  las  gentes...  rehuso  con  rabia...  con  furor...  con  obs- 
tinación ! . . .  Y  este  aspirante  á  escribano  que  viene  á  in- 
sultar mi  dolor!...  basta  ya  de  humillaciones...  basta... 
[Con  calma.)  Seamos  hombre...  Vámonos  á  cenar...  lle- 
vemos una  cara  melancólica  y  un  plato  que  pinte  la  triste 
situación  de  mi  espíritu. . .  (Consigo  mismo.)  Cuál  será  el 
plato  que  la  haga  comprender  que  se  me  han  indigestado 
sus  engaños?...  ah!...  un  capón  relleno...  Sí...  eso  es... 
tal  imagen  será  bastante  persuasiva...  vamos...  (Hace  que 
se  va.)  Pero  no  tengo  mas  que  doce  cuartos...  y  supongo 
que  el  fondista...  el  dueño  del  capón...  no  será  tan  desin- 
teresado que  me  dé  por  tan  poco  dinero  su  mercancía... 
(Mirando  a  su  alrededor.)  Y  qué  venderé?...  ah!...  qui- 
siera haber  vivido  en  Roma  en  tiempo  de  los  prétores !... 
(Sacando  un  reló  de  plata  del  bolsillo  del  pantalón.)  Ah  !... 
este  reló...  veré  si  alguno  de  esos  judios  usureros  me  dá 
algo  por  este  caldero.  (Váse  precipitadamente  por  la  iz- 
quierda. Durante  el  final  de  esta  escena  Rosa  ha  salido  á  su 
habitación.) 

ESCENA  IX. 

Rosa.  Después  Candido.  Después  Luisa. 

Rosa.  (Sola.)  Ya  estoy  arreglada...  mis  convidados  pueden 
venir  cuando  quieran...  y  por  cierto  que  me  parece  que 
tardan  ya  demasiado...  (Sale  Cándido.)  Diosmio!.,  cuán- 
to tiempo  ha  empleado  usted  en  hacer  las  compras... 

Cand.  Es  que...  he  tenido  que  andar  mucho,  porque  en  estos 
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*  barrios. . .  no  se  encuentra  nada. . .  están  tan  desprovistos. . , 
Rosa.  Al  contrario...  si  se  encuentra  de  todo... 
Cand.  Habré  mirado  mal...  (Mirándola  con  interés.)  Estaba 
tan  preocupado ! . . .  Quiere  usted  que  la  ayude  á  acabar  de 
poner  la  mesa,  mientras  llega  el  mozo  que  viene  detrás 
de  mí  ? 

Rosa.  No...  no...  esas  cosas  no  son  para  los  hombres... 

(Sale  Luisa  con  dos  grandes  panes  en  la  mano.) 

Cand.  (Bajo  á  Rosa.)  Hércules  hilaba  álos  pies  de  Omfalia; 
yo  que  no  soy  mas  que  un  triste  pasante  de  escribano, 
bien  puedo  al  lado  de  una  joven  tan  linda...  (Lacoje por 
el  talle.) 

Luisa.  Qué  es  eso?  qué  eseso?  me  gústala  franqueza! 

Rosa.  (Riendo.)  Diga  usted  todo  eso  á  Luisa,  señor  Cándi- 
do... ella  lo  entenderá...  y  no  dejará  tal  vez  de  agrade- 
cérselo... 

Cand.  (Ap.)  Oh!...  la  niña  se  resiste...  pero  apuesto  á  que 
le  hago  gracia...  y  cuando  el  Jerez  haga  su  efecto... 

ESCENA  X. 

Dichos.  Simón. 

Sim.  (Aparece  en  la  puerta  de  la  escalera:  trae  el  sombrero  muy 
metido;  sácala  cabeza  y  dice  con  aire  lastimoso.)  Se  puede 
entrar?... 

Rosa.  (Con  alegría.)  Pues  no?...  ya  hace  bastante  tiempo 
que  se  le  espera  á  usted.  (Lecojepor  la  mano  y  le  hace 
venir  corriendo  hasta  el  proscenio. ) 

Luisa.  (Examinándole.)  Y  apesar  de  todo...  le  ha  faltado 
tiempo  para  arreglarse,  pues  se  presenta  con  una  bota  ra- 
diante de  alegría  y  la  otra  en  la  mayor  tristeza. 

Sim.  La  culpa  la  tiene  el  arroyo. . . 

Cand.  (Ap.)  Sin  duda  alguno  de  sus  cuadros  ha  consumido 

todo  el  barniz. . . 
Rosa.  Y  el  plato  que  debia  usted  traer,  dónde  está? 
Cand.  Sí...  sí...  dónde  está? 

Luisa.  Juraría  á  que  ha  comprado  sardinas. . .  ó  queso...  es  lo 

quemas  le  gusta... 
Sim.  Mi  plato...  es  que...  Ke  pensado...  que  una...  que  un... 
Rosa.  Acabará  usted  con  mil  santos...  ó  es  que  quiere  usted 
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sorprendernos  cuando  conserva  puesto  tan  impávidamente 
el  sombrero?  (Le  quita  ti  sombrero  del  que  cae  un  ramo  de 
violetas.)  Un  ramo ! . . . 
Luisa.  Y  muy  bonito ! 

Rosa.  De  violetas...  huele  muy  bien...  Oh!  es  muy  galante, 
querido  Simón,  este  regalo,  y  se  lo  agradezco  á  usted  mu- 
cho... 

Cand.  En  efecto,  es  muy  bonito...  pero  sin  embargo,  yo  creo 

que  las  violetas  no  sirven  para  comer. . . 
Rosa.  Es  verdad...  pero  en  cambio  el  agua  en  que  se  cuecen 

sirve  para  los  que  comea  mucho...  y  quizá  pueda  usted 

necesitarla,  señor  Cándido. 
Sim.  Bien  dicho!...  (Ap.)  Oh!...  por  qué  tendrá  estamuger 

un  protector  con  vestido  negro ! . . . 
Rosa.  (A  Simón.)  Pero  qué  tienes?...  traes  una  cara... 
Sim.  Una  cara...  qué  tiene  mi  cara?...  como  no  me  haya 

salpicado  de  tinta. 
Rosa.  Vamos...  déjate  de  majaderías...  y  sentémonos  á  la 

mesa. 

Luisa  yCand.  Eso  es;  á  la  mesa ! 

Sim.  (Con  voz  cavernosa.)  Sí,.,  á  la  mesa! 

(Cándido  vá  á  ofrecer  el  brazo  á  Rosa,  pero  por  un  movi- 
miento rápido,  esta  toma  el  de  Simón.  Se  sientan  á  la  mesa; 
Rosa  frente  al  público,  y  á  su  izquierda  Simón;  ásu  derecha 
Cándido  y  Luisa  después.) 

Cand.  (Riendo.)  Já...  já...  já...  está  bueno  esto!...  Nos  sen- 
tamos y  tenemos  por  todo  guiso  el  ramo  de  violetas  de 
Simón...  (En  este  instante  se  presenta  un  mozo  de  fonda  á 
la  puerta  con  una  canasta  á  la  cabeza.) 

Mozo.  Doña  Rosita  Montellano,  vive  aquí? 

Luisa.  Sí  señor. . .  aqui  es. 

Mozo.  (Entregando  la  canasta.)  Entonces...  esto  es  para  ella. 

Cand.  (Al  mozo.)  Por  fin...  has  venido,  cernícalo. 

Rosa.  (Mirando  la  cesta.)  Pero  mozo...  usted  se  equivoca... 

esto  no  es  para  mí... 
Mozo.  Vea  usted  quien  lo  ha  encargado.  (La  entrega  una  tar~ 

jeta,)  Y  las  señas  que  ha  dejado. 
Rosa.  -  (Leyendo.)  En  efecto...  (A  Cándido.)  Pero  todo  esto 

lo  ha  comprado  usted? 
Cand.  (Afirmando.)  Seguramente...  con  el  dinero  que  usted 
me  entregó... 


dices...  (Rosa,  Luisa  y  Cándido  colocan  en  la  mesa  los 


Rosa.  Pero  es  imposible 


»anada  de  ternera...  per- 
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platos  que  sacan  de  la  canasta.  Cándido  por  último  saca  dos 
botellas  de  Jerez.) 

Luisa.  Y  un  pavipollo  sin  una  pata...  mozo...  este  pollo  es 
de  contrabando. . . 

Rosa.  (Dudando.)  Y  todo  estopor... 

Cand.  (Con precipitación.)  Todo  consiste  en  saberlo  buscar. . . 

Sim.  (Áp.)  Si  creerán  que  voy  á  dar  en  el  lazo?...  Rosa  se 
ha  gastado  en  este  festín  lo  menos  noventa  ó  cien  reales, 
pero  yo  voy  á  castigarla  terriblemente. . .  Aunque  me  mue- 
ra de  hambre  no  he  de  probar  ni  un  bocado. .  (Vase  el  mo- 
zo después  que  han  sacado  de  la  cesta  las  provisiones.) 

Rosa.  Ahora  sí  que  vá  de  veras...  y  podemos  sentarnos  á  la 
mesa  con  seguridad  de  poder  comer...  (Se  colocan  como 
estaban  anteriormente.) 

Luisa.  Si  no  tengo  una  indigestión  esta  noche  no  será  por 
falta  de  poner  los  medios  para  ello. 

Rosa.  (Repartiendo.)  Simón...  le  gusta  á  usted  la  empa- 
nada?... 

Sim.  No  señora,  gracias...  la  detesto... 
Rosa.  Una  chuleta?... 
Sim.  Tampoco...  no  tengo  hambre... 
Rosa.  Se  chancea  usted? 

Sim.  Yo  no  me  chanceo  nunca  con  los  comestibles. 
Rosa.  Está  usted  malo? 
Sim.  No  por  cierto...  pero  estoy  indispuesto. 
Rqsa.  (Levantándose.)  Entonces  voy  á  hacer  una  taza  de  té. 
Sim.  Jamás!...  me  atacaría  á  los  nervios,  y  hoy  estoy  muy 
irritable. . . 

Rosa.  (Sentándose.)  Ah!  lo  siento  mucho.  Vea  usted,  esa 
repentina  incomodidad  ha  desvanecido  la  esperanza  que 
teníamos  de  divertirnos  esta  noche,  y  eso  que  nada  falta- 
ba ,  ni  la  risa  en  los  lábios  ,  ni  el  vino  en  las  copas  ,  ni 
las  flores  en  la  mesa. . .  (Levantándose.)  Vaya,  Simón,  es 
porque  no  ha  traido  usted  nada  para  la  cena?  Ese  ramo  vale 
para  mí,  mas  que  el  manjar  mas  esquisito,  y  no  daria  una 
sola  de  esas  violetas,  por  el  ave  mejor  preparada. 

Sim.  Gracias  Rosa...  ya  veo  que  las  amas  mas  que  á  las  ga- 
llinas... 

Rosa.  Y  ademas  que  las  flores  en  esta  estación  son  muy  ra- 
ras, y  las  aves  se  encuentran  en  todas  partes. 

Sim.  Verdad  es  que  he  corrido  bastante... 

Luisa.  Sin  contar  que  las  violetas  en  diciembre,  cuestan 
caras. 
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Rosa.  (Sentándose.)  El  precio  no  hace  al  caso...  lo  que  va- 
le es  la  atención. 
Sim.  (Ap.)  En  efecto...  el  ramo  me  ha  costado  tres  pesetas: 

[medo  muy  bien,  sin  faltar  á  la  delicadeza,  comer  por  va- 
or  de  doce  reales...  Oh  !...  pero  en  llegando  á  esta  can- 
tidad, interrumpo  la  masticación... 
Rosa.  Y  bien...  se  siente  usted  mejor?...  quiere  usted  tomar 
algo? 

Sim.  Sí...  tomaré  un  poco  de  esta  empanada...  por  veinte 

cuartos. 
Rosa.  Eh!... 

Sim.  (Vivamente.)  Quiero  decir...  por  probarla; 

Rosa.  Sea  en  buen  hora..;  y  para  olvidar  inmediatamente 

tan  repentina  indisposición  voy  á  cantar  un  poco... 
Cand.  Sí...  eso  es...  cantemos. 

Luisa.  Sí...  sí...  cantemos...  (Aparte.)  He  comido  tanto  y 
tan  de  prisa...  que  necesito  algún  descanso...  y  la  can- 
ción me  le  dará. 

Sim.  Sí,  sí,  canta...  tu  voz  me  hace  el  efecto  del  columpio... 
me  desvanece...  pero  me  da  gusto. 

Rosa.  Empiezo  pues... 

Canta. 

Cand.  (Aparte.)  Ahora  me  toca  á  mí.  (Alto.)  Esa  canción 

debe  tener  una  segunda  estrofa. 
Rosa.  No  la  conozco... 
Cand.  Pues' entonces  yola  cantaré... 

Canta. 

Rosa.  (A  Simón.)  Y  tú...  no  cantas? 

Sim.  (Se  levanta  y  lleva  la  silla  en  que  ha  estado  sentado  á 
la  izquierda.)  No...  no  estoy  en  voz.  (Aparte.)  Ah!  estoy 
en  ascuas...  no  puedo  permanecer  asi...  ni  veinte  y  cinco 
segundos. 

Rosa.  (Levantándose.)  Cómo!...  se  va  usted...  Simón? 
Sim.  Sí...  un  asunto  urgente  y  grave...  creo  que  andan  en 

la  cerradura  de  mi  puerta. 
Rosa.  Le  ha  disgustado  á  usted  hoy  mi  voz? 
Sim.  (Bajo  á  Rosa.)  La  tuya  no...  pero  la  de  tu  convidado 

me  ha  hecho  el  mismo  efecto  que  un  clarín  á  los  perros... 

y  por  poco  empiezo  á  ladrar. 
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Cand.  (Levantándose  y  aparte.)  Qué  cuchichearán?  Acabe- 
mos mi  obra. .  (fingiendo  ir  á  cojer  el  sombrero  coloca 
un  papel  debajo  de  la  almohada  de  la  cama  de  Rosa  y  des- 
pués seúcerca  otra  vez  á  la  mesa.) 

Rosa.  Entonces  es  que  tiene  usted  celos,  Señor  mió... 

Sim.  (Con  desden.)  Celoso  yo?...  y  de  quién,  qué  disparate! 
y  de  quién? 

Rosa.  Tal  vez  crea  usted  que  no  puedo  inspirar  amor  á  otra 

persona  mas  que  á  usted... 
Sim.  Ah!...  si  fuese  eso  solo!... 

Rosa.  (Indignada.)  Eso  solo!...  Qué  mala  yerba  ha  pisado 
usted  esta  noche?... 

Sim.  Y  usted...  Señora...  usted...  ha  pisoteado  en  cambio 
los  bellos  jardines  de  mis  ilusiones. 

Rosa.  Oh!...  es  usted  el  ser  mas  insoportable  que  he  cono- 
cido. (Le  vuelve  la  espalda.) 

Sim.  Eso  es...  insultos  ahora...  Oh!...  yo  desafio  á  que  se 
encuentre  desde  Madrid  á  Pekín,  un  guijarro  que  sea  mas 
digno  de  lástima  que  yo.  ( Va  á  sentarse  al  foro.  Rosa  se 
sitnta  á  la  derecha.) 

Cand.  (Que  hablaba  con  lAÚsa  sin  cesar  de  observar  á  Rosa  y 
á  Simón.)  Bravof...  bravo! 

Luisa.  (Levantándose  de  la  mesa.)  Yo  no  sé  si  será  culpa  del 
Jerez  ó  de  la  empanada;  pero  es  lo  cierto  que  tengo  una 
gana  de  dormir... 

Rosa.  (Levantándose.)  Tienes  razón;  ya  es  tiempo  de  separar- 
nos... (Aparte  enjugándose  una  lágrima.)  Es  lo  mejor... 
porque  lo  que  ahora  nos  habíamos  de  decir. . .  (Se  sienta 
otra  vez  á  la  izquierda.) 

Sim.  Pues  bien!...  sí...  separémonos!...  Desde  luego  yo... 
para  bajar  mas  pronto  de  su  casa  de  usted. . .  seria  capaz 
de  subir  á  la  Torre  de  Santa  Cruz  y  desde  alli...  Vuel- 
vo. ( Vase  precipitadamente.) 

Luisa.  (Aparte.)  Cómo!...  se  vá  asi...  sin  decir  nada!  Pero 
qué  es  lo  que  ha  pasado?. . .  (Se  acerca  á  Rosa  como  para 
preguntarla  qué  tiene  y  esta  sin  levantarse  la  vuelve  la  espal- 
da.) Vamos,  Cándido...  déme  usted  el  brazo  y  acompáñe- 

-   me  usted  á  mi  cuarto. 

Cand.  Estoy  á  tus  órdenes...  alma  mia...  (Aparte.)  En 
cuanto  la  suelte  vuelvo  aqui  en  un  salto. 


20 

ESCENA  XI. 

Rosa  en  su  habitación  y  Simón  en  la  suya. 

Rosa.  (Arreglando  su  habitación.)  Comprenderá  nadie  la 
conducta  del  bueno  de  Simón?...  ponerse  asi  sin  causa  ni 
motivo!...  Verdad  es  que  Cándido  me  hacia  guiños...  lo 
Le  visto...  y  tal  vez  Simón  se  haya  apercibido  de  ello... 
pero  eso  no  es  motivo  suficiente...  porque  cuando  se  tie- 
ne confianza  en  la  persona  que  se  ama  y  está  uno  seguro 
de  su  amor...  no  debe  importársele  que  los  demás  la  mi- 
ren y  agasajen.  (Mirando  la  mesa.)  Brillante  cena  de  no- 
vios hemos  tenido!...  si  ha  de  ser  esto  cuando  estemos  ca- 
sados... por  vida  mia  que  será  cosa  divertida...  Vaya, 
vaya...  me  voy  á  desnudar... 

Sim.  (Entra  en  su  cuarto  sin  luz  y  de  malísimo  humor.)  Siem- 
pre ha  de  haber  cáscaras  y  tropiezos  en  la  escalera...  por 
poco  me  caigo  rodando  siete  veces...  Esto  no  es  escale- 
ra... es  la  plazuela  de  San  Miguel...  es  una  huerta...  ó 
un  puesto  de  verdulera. . .  (Dirigiéndose  á  tientas  hacia 
la  mesa.)  Encenderemos  la  vela.  (Deteniéndose.)  Y  para 
qué?...  para  alumbrar  mi  desesperación?...  No...  no  quie- 
ro luz...  Cuando  uno  está  triste  debe  acostarse  á  oscu- 
ras... es  una  economía  de  dolor...  y  de  aceite.  (Se  sienta.) 

Rosa.  Sin  embargo...  si  Simón  tuviese  algún  motivo  funda- 
do para  estar  quejoso...  puede  ser  que  yo  le  haya  tratado 
con  demasiada  severidad. . .  Es  necesario  que  yo  averigüe 
la  causa...  Quizá  si  le  escribiese?...  Sí...  eso  es.  (Se  diri- 
ge á  la  mesa  y  escribe.) 

Sim.  (Levantándose.)  Ella  esta  ahí...  la  astuta  heredera... 
dispuesta  á  meterse  en  la  cama...  soñando  con  carruajes 
y  aderezos!...  Oh!...  yo  no  sé  qué  me  detiene  para  no 
echar  abajo  esa  puerta  y  decírselo  todo. 

ESCENA  XII. 

Los  mismos.  Candido,  que  entra  con  silencio  por  la  puerta  de 
la  escalera  del  cuarto  de  Rosa. 

Cand.  (Aparte.)  Escurrámonos  con  silencio  detrás  de  estas 

cortinas  y  esperemos...  (Se  ocidta.) 
Rosa  y  Sim.  (Que  han  oido  ruido.)  En!...  quién  anda  ahí?... 
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Sim.  Me  parecía  haber  oido  acercarse  alguno  hácia  este 
lado. 

Rosa.  (Volviéndose.)  Creo  haber  oido  algún  ruido...  si  ten- 
drá la  misma  idea  que  yo?... 

Sim.  Quién  sabe!...  puede  que  quiera  tantear  el  vado  y  en- 
trar en  esplicaciones. . . 

Rosa.  (Acercando  el  oido  a  la  puerta  de  comunicación. ) 
Nada!... 

Sim.  (Lo  mismo.)  Nada! 

Rosa.  Ah!...  Señor  Trepedano...  se  burla  usted  sin  duda  de 
mí... 

Sim.  Si  ella  cree  que  voy  á  echarme  á  sus  pies. . .  ya  está 
fresca...  (Se  sienta  en  el  foro  á  la  izquierda.)  De  aquí  no 
me  muevo...  hasta  el  dia  del  juicio  final. 

Rosa.  Bien  está...  voy  á  acostarme...  que  él  duerma  ó  nó 
me  es  igual. . .  (Encontrando  el  acta  de  donación  debajo  de 
su  almohada.)  Qué  papel  es  este?  (Leyendo.)  Qué  es  lo  que 
veo?...  Oh!...  es  imposible!  Y  qué!...  antes  de  morir... 
se  habrá  acordado  de  mí!...  doscientos  mil  reales!...  toda 
una  fortuna! . . .  pero  quién  habrá  puesto  aqui  este  papel?. . . 

ESCENA  XIII. 

Simón.  Rosa.  Candido. 

Cand.  (Que  sale  de  su  escondite.)  Yo...  señorita... 
Rosa.  Cándido!...  qué  viene  usted  á  hacer  aquí...  cómo  ha 
entrado  usted? 

Cand.  Muy  sencillamente...  la  llave  estaba  puesta  en  la 
puerta...  y... 

Rosa.  (Aparte.)  Que  imprudencia  la  suya!...  (Alto.)  Señor 
D.  Cándido,  es  usted  un... 

Cand.  Un  hombre  que  está  perdidamente  enamorado  de  us- 
ted, Rosa...  he  ahí  lo  que  soy... 

Rosa.  Enamorado  de  mí!...  Usted!  Bah!...  salga  usted...  sal- 
ga usted  pronto...  ó  doy  voces... 

Cand.  Bien...  délas  usted...  llame  usted  gente... 

Rosa.  (Sorprendida.)  Dice  usted  que... 

Cand.  Digo  que  llame  usted  gente...  me  encontrarán  aqui... 
solo  con  usted...  en  su  cuarto  á  media  noche...  que- 
dará usted  comprometida  y  usted  misma  me  rogará  que  la 
vuelva  el  honor. 

Rosa.  Ah!...  eso  cree  usted?. . .  está  bien...  (Apaga  la  luz 
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de  un  soplo  y  va  hacia  la  puerta  de  comunicación  que  abre.) 
Quédese  usted...  si  asi  le  place. 
Cand.  (Poniéndose  delante  de  la  puerta  de  la  escalera.)  Ah!... 
cree  usted  que  se  vá  á  escapar  en  la  oscuridad?. . .  pero 
está  usted  equivocada...  porque  guardo  la  puerta  y  vere- 
mos... 

Rosa.  (Después  de  haber  abierto  la  puerta  de  comunicación.) 
Verá  usted  que  no  verá  nada  ...  Sr.  D.  Juan  Tenorio  de 
pega...  (Entra  en  el  cuarto  de  Simón  y  ciérra  la  puerta.) 

Cand.  (Creyendo  hablar  con  Rosa.)  Hermosa  mia,  usted  quie- 
re que  juguemos  á  la  gallina  ciega?. . .  sea  en  buena  hora. . . 
todo  es  diversión.  (La  busca  a  tientas  y  después  cerca 
de  la  puerta  de  la  derecha  esclama.)  Ah!...  poraqui.  (Vase 
por  ella.) 

Rosa.  (Escuchando.)  No  oigo  nada...  sí  volveré... 

Sim.  (Soñando.)  Ah!...  una  gran  dote!...  yo  no  quiero!...  no 
quiere  dote  de  ninguna  especie. . . 

Rosa.  (Mirando  a  Simón.)  Pobre  Simón!...  está  soñando!... 
Qué  sorpresa  va  á  causarle  verme  aqui...  cuando  jamás 
le  he  permitido  yo  traspasar  esta  puerta.  (El  tio  Tomás 
llamando  á  la  puerta.)  Llaman!...  Soy  perdida!...  No... 
me  he  salvado!...  (Se  refugia  en  un  rincón  del  cuarto  á  la 
derecha.) 

Tom.  (Desde  fuera.)  Soy  yo,  D.  Simón,  que  le  traigo  á  us- 
ted una  carta. 

Sim.  (Yendo  á  abrir.)  Una  carta!...  Allá  voy!...  si  habrán 
introducido  como  mejora  el  repartir-  por  la  noche  la  cor- 
respondencia?.. . 

ESCENA  XIV. 

Simón.  Rosa.  El  tío  Tomas  con  una  palmatoria  en  la 
mano  que  coloca  á  la  derecha.  Después  Candido.  Rosa  se  sien- 
ta en  la  silla  en  que  estaba  Simón,,  en  el  foro. 

Tom.  (Saliendo.)  La  trajeron  ayer  por  la  tarde,  Sr.  D.  Simón, 
pero  mi  muger  se  la  guardó  para  evitar  que  los  chicos  ju- 
gasen con  ella...  hace  poco  se  ha  despertado  y  me  lo  ha 
dicho...  y  como  yo  sabia  que  la  esperaba  usted  con  impa- 
ciencia... sin  reparar  en  nada  me  he  echado  fuera  de  la 
cama...  y...  (Viendo  á-Rosa.)  Ah!... 

Sim.  (Tomando  la  carta  )  Ah!...  qué  significa  ese  ah?...  * 


Tom.  Perdone  usted...  si  yo  hubiese  sabido  que  estaba  usted 
ocupado.... 

Sim.  Ocupado...  ocupado...  en  qué? 

Tom.  (Marchándose.)  No  le  hubiere  incomodado  á  usted  Se- 
ñor D.  Simón...  ni  espantado  la  caza...  Jé!  (Vase dejando 
la  palmatoria.)  Jé!  jé! 

Sim.  La  caza...  pues  es  mi  habitación  algún  soto?. . .  (Se  vuel- 
ve y  ve  á  Rosa.)  Gran  Dios!...  Rosita...  aqui...  á  estas 
horas ! . . .  Ah ! . . .  desventurada ! . . .  Pero  qué  hace  usted  aquí? 

Rosa.  Comprometerme... 

Sim.  Para  qué?. . . 

Rosa.  Para  que  se  case  usted  conmigo. 
Sim.  Para  que  me  case  con  usted! 

Rosa.  Sin  duda  alguna. . .  No  quería  usted  hacerlo  porque  soy 
rica...  veremos  si  lo  rehusa  usted  ahora  cuando  todo  el 
mundo  sepa. . . 

Sim.  Basta!...  basta!...  Margarita  de  Borgoña!...  basta! 
Cand.  (Saliendo  por  la  puerta  qae  se  marchó.)  Para  broma... 
sobra...  porque  me  vá  fastidiando... 

ESCENA  XV. 

Los  mismos  y  Luisa  que  entra  en  el  cuarto  de  Rosa,  con  una  luz. 

Luisa.  Rosa,  tienes  un  poco  de  té...  La  empanada  se  me  ha 
indigestado  sin  duda... 

Cand.  (Octdtándose  en  el  foro.)  Cielos!...  Luisa  aquí'... 

Luisa.  (Viéndole.)  Qué  veo!...  Cándido  en  el  cuarto  de  Ro- 
sa?... Ah!...  picaro!...  (Se  dirijeá  él  con  cólera.) 

Sim.  (A  Rosa.)  Señorita  Rosa...  no  crea  usted  que  voy  á  caer 
en  la  emboscada  que  usted  ha  tendido  á  mi  inocencia...  y 
como  solamente  el  portero  es  el  que  conoce  su  atre- 
vimiento... quiere  decir  que  nadie  mas  que  todo  el  bar- 
rio... 

Rosa.  (Abriendo  la  puerta.)  Y  estas  dos  personas. 
Cand.  (Aparte.)  Estaba  en  el  cuarto  de  Simón!... 
Sim.  (Óayendo  en  una  silla.)  Ah!...  estoy  deshonrado!... 
Cand.  (Consigo  mismo.)  Ay!...  ay!  ay!  cayóse  la  casa 
acuestas. 

Luisa.  Rosa...  en  el  cuarto  de  Simón!... 
Rosa.  No  puedo  negarlo. 

Cand.  Lo  vé  usted...  como  era  verdad  lo  que  yo  decia... 
que  Rosita  estaba  en  el  cuarto  de  su  novio. . .  y  por  lo  mis- 


mo  yo  aproveché  la  ocasión  de  entrar...  en  su  habita- 
ción para...  pues...  para. 
Rosa.  (Enseñando  el  acta.)  Para  entregarme  esta  escritura... 
es  verdad. . . 

Sim.  Una  escritura?. . .  Ah!...  sí...  el  regalo  del  caballero 
del  retrato... 

Rosa.  (Entregándole  el  papel.)  Lea  usted...  señor  descon- 
fiado. 

Sim.  (Leyendo.)  «Doy  fé  que  ante  mi  el  escribano  y  testigos, 
compareció  el  conde  de  Roca  verde...  (Hablando.)  Ah!... 
es  un  conde!...  (Leyendo.)  Y  dijo  que  queriendo  reparar 
cuanto  sea  posible  las  consecuencias  de  una  falta»...  (Ha- 
blando.) De  una  falta!...  (A  Rosa.)  Y  no  se  ruboriza  usted 
al  hacerme  leer  semejante  documento? 

Rosa.  Continúe  usted. 

Sim.  (Leyendo.)  «Dejo  á  la  Señorita  Doña  María  Monte- 
llano,  hija  de  Ana  Montellano ,  ya  difunta,  la  cantidad 
de  doscientos  mil  rs.!...  no  pidiendo  á  María  en  cambio 
de  este  don. . . »  (Hablando.)  A  María. . .  con  franqueza! . . . 
eso  es...  hasta  delante  Je  un  escribano.  (Leyendo.)  «No 
pidiendo  á  María  en  cambio  de  este  don  mas  sino  que  nie- 
gue á  Dios  por  el  alma  del  que  no  tuvo  nunca  la  dicha  de 
poderla  llamar  públicamente  hija  suya.»  (Hablando.)  Su 
hija!...  qué!...  era...  conque...  usted...  entonces...  se- 
rá... será... 

Rosa.  (Tendiéndole  la  mano.)  Esposa  de  usted  siempre...  si 
quiere... 

Sim.  (Enagenado.)  Mi  muger!...  usted!...  Pero  eso  no  es  posi- 
ble?... Ustedes  rica...  yo  soy  pobre...  No...  no...  olí!... 
rehuso...  rehusaré  siempre... 

Luisa.  Cómo...  rehusa  usted!...  pero  qué  tonto  es  usted!... 
hay  un  medio  de  arreglar  todo  eso. . .  Ese  dinero  no  será 
para  usted  ni  para  Rosa...  será...  para  sus  hijos. 

Sim.  Tiene  usted  razón...  porque  no  me  está  prohibido  tener 
hijos...  Pues  entonces...  bien...  pero  hasta  que  nazca  el 

§ rimero...  porque  todavía  no  ha  nacido...  esos  diez  mil 
uros... 

Rosa.  Los  tendrá  depositados  Luisa,  empleándolos  entretan- 
to en  la  adquisición  de  la  escribanía  para  Cándido. . . 

Luisa.  Ah!  qué  dicha!...  gracias,  Rosa. 

Cand.  Señorita,  Rosa...  (Arrodillándose  delante  de  ella  y  be- 
sándola la  mano.)  Es  usted  un  ángel! 

FIN 
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El  pacto  de  sangre. 
El  alma  del  Rey  García. 
El  afán  de  tener  novio. 
Esperanza. 
El  Gran  Duque. 

El  Héroe  de  Bailen,  Loa  y  Co- 
rona Poética. 
¡En  crisis!!! 

El  Licenciado  Vidriera. 

Echarse  en  brazos  de  Dios. 

El  suplicio  de  Tántalo. 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Veinticuatro  de  Febrero. 

El  Caballero  del  milagro. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  monarca  y  el  Judio. 

El  bollo  y  la  viuda. 

El  beso  de  Judas. 

Él  rico  y  el  pobre. 

El  Niño  perdido. 

El  amor  por  la  ventana. 

Eljuicio  público. 


Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Historia  China. 
Hija  y  madre. 

Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Mediéis. 


Mal  de  ojo. 
Mi  mamá. 

Misterios  de  Palacio. 
Martin  Zurbano. 
Mariana  Labarlú. 

Nobleza  contra  Nobleza. 
Negro  y  Blanco. 
Ninguno  se  entiende. 
No  hay  amigo  para  amigo. 
No  es  la  Reina!!! 

Oráculos  de  Taba. 


Faltas  juveniles. 
Flor  de  un  dia. 
Furor  parlamentario. 


Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Juana  de  Arco. 
JudiL 

Jaime  el  Barbudo. 
Jorge  el  artesano. 
Juana  de  Nápoles. 

La  escuela  de  los  amigos. 

La  Alegría  de  la  casa. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

Los  Amantes  de  Chinchón. 

Los  Amores  de  la  niña. 

Las  Apariencias. 

La  Banda  de  la  Condesa. 

La  Baltasara. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  Esposa  de  Sancho  el  Bravo. 


Las  Flores  de  Don  Juan. 
La  Gloria  del  arte. 
Las  Guerras  civiles. 
<  La  Gitanilla  de  Madrid. 
La  escala  del  poder. 
La  Hiél  en  copa  de  oro. 
Los  empeños  de  un  acaso. 
Las  tres  manías,  ó  cada  loe© 

con  su  tema. 
La  Herencia  de  un  poeta. 
Lecciones  de  Amor. 
Lorenzo  me  Hamo  y  Carbone- 
ro Toledo. 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Llueven  hijos. 

Los  dos  sargentos  españoles, 

ó  la  linda  vivandera. 
La  Madre  de  San  Fernando. 
La  verdad  en  el  Espejo. 
La  boda  de  Quevedo. 
La  Rica- hembra. 
Las  dos  Reinas. 
La  Providencia. 
Las  Prohibiciones. 
La  campana  vengadora. 
La  libertad  de  Florencia. 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero. 
La  voz  de  las  Provincias. 
La  archiduquesita. 
La  Crisis. 
Los  extremos. 
La  hija  del  rey  Rene. 
La  bondad  sin  la  experiencia. 
Locura  de  amor. 
La  escuela  de  los  perdidos. 
La  corte  del  Rey  poeta. 
La  resurrección  de  un  hombre 


Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 

desagravio  del  Cid. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  la  puerta  del  jardín. 


Rival  y  amigo. 


San  Isidro  {Patrón  de  Madrid) 
Su  imagen 
Simpatía  y  antipatia 
Sueños  de  amor  y  ambición. 


Tales  padres,  tales  hijos. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 


El  ensayo  de  una  ópera. 
Mateo  y  Matea. 

El  sueño  de  una  noche  de  verano. 

El  Secreto  de  la  Reina. 

Escenas  en  Chamberí. 

A  última  hora. 

Al  amanecer. 

Un  sombrero  de  paja. 

La  Espada  de  Bernardo. 

El  Vallé  de  Andorra. 

El  Dominó  Azul. 

La  Cotorra. 

Jugar  con  fuego. 

La  cola  del  diablo. 

Amor  y  misterio. 

El  calesero  y  la  maja. 

El  delirio. 

Guerra  á  muerte. 

Marina. 

El  estreno  de  un  artista. 
El  Marqués  de  Garavaca. 


Traidor,  inconfeso  y  mártir. 

Un  Amor  á  la  moda. 
Una  conjuración  femenina. 
Una  conversión  en  3  minutos. 
Un  dómine  como  hay  pocos. 
Una  llave  y  un  sombrero. 
Una  lección  de  corte. 
Una  muger  misteriosa. 
Una  mentira  inocente. 
Una  noche  en  blanco. 
Un  paje  y  un  Caballero. 
Una  falta. 

Ultima  noche  de  Camoens. 

Una  historia  del  dia. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 


ZARZUELAS. 


El  Grumete. 

La  litera  del  Oidor. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta 
la  mesa. 

La  Estrella  de  Madrid  {Su  mú- 
sica.) 

Tres  para  una. 

La  Cisterna  encantada. 

Carlos  Croschi. 

Galanteos  en  Venecia. 

Un  dia  de  reinado. 

Pablito  (Segunda  parte  de  Don 
Simón) 

Los  dos  Flamantes. 

La  vergonzosa  en  Palacio. 

La  Dama  del  Rey. 

Estebanillo. 

La  Cacería  real. 

El  Hijo  de  familia,  ó  el  lancero 
voluntario. 

Los  jardines  del  Buen  Retiro. 


Un  si  y  un  no. 
Un  huésped  del  otro  mundí 
Una  broma  de  Quevedo. 
Una  venganza  leal. 
Una  coincidencia  alfabetice 
Una  lágrima  y  un  beso. 
Una  Virgen  deMurillo. 
Una  aventura  de  Tirso. 

Virginia. 

Verdades  amargas. 
Vivir  y  morir  amando. 
Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos 
la  Serranía  de  Ronda. 


El  trompeta  del  Archiduque 
Moreto. 

Loco  de  amor  y  en  la  corte 
Los  diamentes  de  la  Corona 
Catalina. 

La  noche  de  ánimas. 
Claveyiaa  la  Gitana. 
La  familia  nerviosa,  ó  el  su 

gro  ómnibus. 
Las  bodas,  de  Juanita. 
Mis  dos  mugeres. 
Cuarzo,  pirita  y  alcohol. 
Pedro  y  Catalina,  ó  el  Gr 

Alumbra  á  este  caballero 
El  Sargento  Federico, 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  e&  Madrid,  calle  del  Pez,núm,  4< 
cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


